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    PRÓLOGO




    La palabra, germen de luces y sombras




    La luz es la idealidad arrancada a la gravedad.1




    Jacques Derrida




    Desde los inicios de la historia humana, la luz y la preocupación por su ausencia han pasado a formar parte del ADN sociocultural, religioso, artístico y científico de las civilizaciones, bien sea como fenómeno de la naturaleza o como metáfora conceptual y/o afectiva2. Luz en la palabra, el poemario más reciente de Carlos Doñamayor, revela la sostenida gesta del poeta para realizar en verso nada menos que la destilación poética de la luz, logrando una potente traslación sinestésica de lo visual a lo lingüístico. No es de sorprender que Doñamayor, quien comparte con Gottfried Benn, William Carlos Williams, Rafael Campo, Isa Pérez Rod y Orlando Mondragón entre otros la doble vocación de médico-científico y poeta, se destaque junto a poetas de primera línea como Luis Alberto de Cuenca y Octavio Uña, entre otros. Su prolífica obra recoge trece poemarios hasta la fecha, con más de la mitad publicados en los últimos ocho años.




    La polivalencia de la luz como tema y preocupación no ha cesado de fascinar desde que las civilizaciones más antiguas adoraran al sol y luego, con el advenimiento del cristianismo, se escuchara Yo soy la luz del mundo (Juan 8:12) hasta que, al cabo de dos milenios, Albert Michelson estableciera el valor de la velocidad de la luz y su tocayo Einstein utilizara los resultados para desarrollar la teoría de la relatividad a comienzos del Siglo XX. A la luz o su ausencia le asignamos «cargas» y valores simbólicos, sentimentales, y estéticos. La identificación entre el máximo bienestar, la excelencia, y la luz aún abundan en el habla cotidiana. «Eres un sol» es un cumplido popular en español, si bien trae un eco lejano del verso de Tirso de Molina, «Eres un sol en el talle», y se escucha hablar de la «luz» que emite una persona cuando es carismática3. Estar «apagado», por el contrario, denota estar triste o sentirse mal, y nadie quiere conocer el «lado oscuro» de una persona.




    Luz en la palabra se ubica en la coyuntura estética y filosófica de esta fascinación. Filosóficamente, Nietzsche impregnó la luz con el valor de lo apolíneo y las sombras y el «Misterio» de lo dionisiaco en su exploración del origen de la tragedia. Aparte del conocido ensayo de Nietzsche, uno de los análisis lumínicos más completos en el ámbito de las artes tal vez sea el Tratado de pintura (1499) de Leonardo Da Vinci, donde el polímata renacentista sienta las bases de la disciplina. Hablando del chiaroscuro, escribe: «En mi dictamen a nadie se le puede dar el título ni aun de mediano Pintor, que no sepa a fondo qué tiene en todas las superficies cada luz y cada sombra»4. El maestro habla además de la poesía y la «rivalidad» entre las dos artes, en un debate que lo llevó a formular el conocido quiasmo, «La pintura es poesía que se ve y no se oye, y la poesía es pintura que se oye y no se ve»5.




    Esta simbiosis entre la poesía, la luz, y las sombras que Da Vinci identificó como vínculo entre las disciplinas del arte y la literatura se consagra en Luz en la palabra. Como en poemarios anteriores, notablemente Hasta que el tiempo vuelva (2018), Cicatrices de silencio (2019) y Soledad sin cielo (2021), Doñamayor desarrolla un tema con una profundidad y extensión exhaustivas, llegando a un tratamiento casi taxonómico del mismo en función de su relación con la poesía sin perder de vista sus dimensiones filosóficas para enfrentarse a este «morir poco a poco» (Doñamayor, Hasta que el tiempo vuelva, pág. 83). Esto confiere a la poesía de Doñamayor una combinación singular del intelecto aunado al sentimiento, la fuerza de la emoción junto a la reflexión meditativa que acompañan las inquietudes de la mortalidad.




    Luz en la palabra asimismo procede de una manera sistemática, trazando a través de las secciones que componen el libro, «Fulgor incierto», «Silábico latido», y «Luz en la palabra» una trinidad que deconstruye, en el sentido derrideano, la dialéctica creadora de la palabra fundida con la metáfora de la luz, asociada durante milenios con el impulso y poder creador de la deidad en la frase «Sea la luz» (Génesis 1:3). Los autores como Goethe, Schiller, Novalis y Coleridge, quienes aparecen como una influencia importante en este y otros poemarios del autor, ahondaron en esta dialéctica, explorando tanto sus posibilidades como sus límites. Como subraya Doñamayor, «el trabajo del poeta transcurre en el análisis del paso de la luz a la palabra, pero también a la inversa: en el descubrimiento de la luz oculta en la palabra, penetrando en ella, quebrantándola y descomponiendo su significación para desvelar su matiz oculto tras lo que dice» (Luz que investigas…, pág. 34).




    El sesgo filosófico que a grandes rasgos ha llegado a caracterizar la poesía de Doñamayor destaca su quehacer poético de otros autores que pueden ser más anecdóticos, intimistas y autobiográficos, sin que su poesía tampoco llegue a ser estrictamente poesía de la imagen o poesía de la pluralidad o diversidad, como se ha catalogado el «confuso» momento actual de la poesía española6 (y también iberoamericana). Si bien Platón, Heidegger y el Romanticismo alemán (y en ocasiones, el inglés) son influencias importantes a la hora de leer la obra de Doñamayor, Jacques Derrida es el filósofo principal detrás del proyecto del poeta en Luz en la palabra. El poeta trae a acotación la postura radical del filósofo en relación al texto, el cual existe independientemente del autor por la infinita suplementariedad engendrada en el momento de la escritura. Doñamayor habita el mismo, tanto en español como en alemán, intercalando poemas en ambas lenguas a lo largo del libro, una característica que distingue Luz en la palabra de obras anteriores. (Aunque las mismas hayan incluido poemas en alemán, usualmente aparecen en una sección aparte al final).




    Conviene hacer un paréntesis sobre el filósofo para atisbar la complejidad de la metáfora de la luz en la obra de Doñamayor. Además de la obra de filósofos como Platón, Nietzsche y Heidegger, Derrida se apoya en el mito de Amón-Rê, el dios del sol, y su hijo Zot, el dios de la escritura y «la pluralidad de lenguas» para explicar la deconstrucción a través de la différance7. Derrida escribe:




    Amón-Rê es también el origen del huevo. Se le designa ora como pájaro-sol nacido del huevo, ora como pájaro originario, portador del primer huevo... la subordinación de Zot, de ese ibis, hijo mayor del pájaro originario, se señala de varias formas... Lleva los signos del gran dios-sol. Le interpreta como portavoz suyo... El dios (del) significante. Lo que debe enunciar o informar en palabras, Horus ya lo ha pensado. La lengua de que se hace depositario y secretario no hace, pues, más que representar, para transmitir un mensaje, un pensamiento divino ya formado, un designio decretado. El mensaje no es, representa únicamente al momento absolutamente creador. Es un habla segunda o secundaria... el dios de la escritura se convierte el suplente de Rê. (Derrida, Diseminación, 129-130).




    Derrida equipara la luz de Amón-Rê y el momento de su discurso hablado con la luz, y la transmisión de su mensaje a través de Zot como una actividad secundaria y derivativa. La discontinuidad entre el enunciado y la palabra escrita introduce una distancia irreconciliable y «violencia» entre la presencia del hablante y la ausencia del mismo representada por el signo, el trazo, la «ruptura» de la différance (Diseminación, pág. 209). Para Derrida, la palabra como significante no apunta hacia su origen, al eidos platónico; más bien, el significante designa otra palabra a la vez que señala su propia suplementariedad en «la cadena y ruptura que propagan en el texto... Estando constituida la textualidad de diferencias y diferencias de diferencias, es por naturaleza absolutamente heterogénea y transige sin cesar con las fuerzas que tienden a anularla»8.
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